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Por la señal... 
Acto de contrición: Señor mío Jesucristo... 
V. Señor, ábreme los labios. 
R. Y mi boca proclamará tu alabanza. 
V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
ORACIÓN 

Oh, Virgen María, Madre dolorosa, la más afligida de todas las madres del 
mundo: postrados a vuestros pies, os suplicamos por vuestros dolores y los 
de vuestro divino Hijo crucificado por nosotros que nos alcancéis el perdón 
de nuestras culpas, gracia para no pecar más y el favor que os pedimos, 
saludándoos por vuestros siete más principales dolores. 



 
Primer Dolor 

LA PROFECÍA DE SIMEON 
Os compadezco, ¡Oh, dolorosa 
María!, por lo que hubo de afligiros 
la profecía del santo viejo Simeón. 
Amada Madre, por vuestro afligido 
corazón alcanzadme la humildad y 
el don del santo temor de Dios. 
 

Madre llena de dolor, 
Haced que cuanto expiremos 
Nuestras almas entreguemos 

En los brazos del Señor 
 

Récese un Avemaría 
 

 
Segundo Dolor 

MARIA HUYE CON JESÚS A EGIPTO 
Os compadezco, ¡oh, dolorosa 
María!, por las congojas que 
padeció vuestro sensibilísimo 
corazón en la huida y estancia en 
Egipto. Amada Madre, por vuestro 
corazón tan angustiado, 
alcanzadme la virtud de la 
liberalidad y el don de piedad. 

Madre llena de dolor, 
Haced que cuanto expiremos 
Nuestras almas entreguemos 

En los brazos del Señor 
 

Récese un Avemaría 
 

 
Tercer Dolor 

MARIA PIERDE A JESÚS 
Os compadezco, ¡oh, dolorosa 
María!, por las angustias que 
experimentó vuestro solícito 
corazón cuando perdisteis a vuestro 
amado Hijo. Amada Madre, por 
vuestro corazón tan cruelmente 
atribulado, alcanzadme la virtud de 
la castidad y el don de ciencia. 

Madre llena de dolor, 
Haced que cuanto expiremos 
Nuestras almas entreguemos 

En los brazos del Señor 
 

Récese un Avemaría 
 

 
 
 
 
 



Cuarto Dolor 
MARÍA ENCUENTRA A JESÚS EN LA CALLE DE AMARGURA 

Os compadezco, ¡oh, dolorosa 
María! Por la consternación que 
sintió vuestro corazón maternal al 
encontrar a Jesús con la cruz a 
cuestas. Amada Madre, por vuestro 
amoroso corazón de tal manera 
afligido, alcanzadme la virtud de la 
paciencia y el don de fortaleza. 

Madre llena de dolor, 
Haced que cuanto expiremos 
Nuestras almas entreguemos 

En los brazos del Señor 
 

Récese un Avemaría 
 

 
Quinto Dolor 

MARÍA AL PIE DE LA CRUZ 
Os compadezco, ¡oh, dolorosa 
María!, por el martirio que padeció 
vuestro generoso corazón cuando 
presenciasteis la cruel agonía de 
Jesús. Amada Madre, por vuestro 
corazón de tal modo martirizado, 
alcanzadme la virtud de la 
templanza y el don de consejo. 

Madre llena de dolor, 
Haced que cuanto expiremos 
Nuestras almas entreguemos 

En los brazos del Señor 
 

Récese un Avemaría 
 

 
 

Sexto Dolor 
JESÚS MUERTO EN LOS BRAZOS DE MARÍA 

Os compadezco, ¡oh, dolorosa 
María!, por la herida que recibió 
vuestro magnánimo corazón en la 
lanzada que desgarró el costado de 
Jesús, penetrando su amabilísimo 
corazón. Amada Madre, por vuestro 
corazón así atormentado, 
alcanzadme la virtud de la caridad 
fraternal y el don de 
entendimiento. 

Madre llena de dolor, 
Haced que cuanto expiremos 
Nuestras almas entreguemos 

En los brazos del Señor 
 

Récese un Avemaría 
 

 
 
 



Séptimo Dolor 
MARÍA VE SEPULTAR A SU HIJO 

Os compadezco, ¡oh, dolorosa 
María!, por la herida que recibió 
vuestro magnánimo corazón en la 
lanzada que desgarró el costado de 
Jesús, penetrando su amabilísimo 
corazón. Amada Madre, por vuestro 
corazón así atormentado, 
alcanzadme la virtud de la caridad 
fraternal y el don de 
entendimiento. 

Madre llena de dolor, 
Haced que cuanto expiremos 
Nuestras almas entreguemos 

En los brazos del Señor 
 

Récese un Avemaría 
 

 
V. Rogad por nosotros, Virgen dolorosísima. -R. Para que seamos dignos de 
las promesas de Jesucristo. 
 

ORACIÓN 
Oh, Dios, en cuya pasión, según la Profecía de Simeón, fue traspasada por 
cuchillo de dolor el alma dulcísima de la gloriosa Virgen María vuestra 
Madre: concédenos propicio, a los que veneramos su transfixión y 
padecimientos, que por los gloriosos méritos y oraciones de todos los 
Santos fielmente presentes a la Cruz consigamos los saludables frutos de la 
Pasión. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Apostolado Sacerdotal 
para la restauración de 

La Iglesia  



 
PROMESAS DE LA VIRGEN DE LOS DOLORES A SANTA BRÍGIDA 

 

La Virgen comunicó a Santa Brígida de 
Suecia (1303-1373): 
 
«Miro a todos los que viven en el 
mundo para ver si hay quien se 
compadezca de Mí y medite mi dolor, 
mas hallo poquísimos que piensen en 
mi tribulación y padecimientos. Por eso 
tú, hija mía, no te olvides de Mí que soy 
olvidada y menospreciada por muchos. 
Mira mi dolor e imítame en lo que 
pudieres. Considera mis angustias y mis 
lágrimas y duélete de que sean tan 
pocos los amigos de Dios.» 

 
Nuestra Señora prometió que concedería siete gracias a aquellas almas 
que la honren y acompañen diariamente, rezando siete Ave Marías 
mientras meditan en sus lágrimas y dolores: 
 
1.«Yo concederé la paz a sus familias.» 
2. «Serán iluminadas en cuanto a los divinos Misterios.» 
3. «Yo las consolaré en sus penas y las acompañaré en sus trabajos.» 
4. «Les daré cuanto me pidan, con tal de que no se oponga a la adorable 
voluntad de mi divino Hijo o a la salvación de sus almas.» 
5. «Los defenderé en sus batallas espirituales contra el enemigo infernal y 
las protegeré cada instante de sus vidas.» 
6. «Les asistiré visiblemente en el momento de su muerte y verán el 
rostro de su Madre. 
7. «He conseguido de mi Divino Hijo que todos aquellos que propaguen la 
devoción a mis lágrimas y dolores, sean llevadas directamente de esta 
vida terrena a la felicidad eterna ya que todos sus pecados serán 
perdonados y mi Hijo será su consuelo y gozo eterno.» 
 
 


